¡Buenos Días Alberta!  
Feliz, ¿cómo?
Nadie quiere ser un desagraciado, pero en este mundo hay muchos. Todos quieren ser felices, pero en este mundo existen pocos. ¿Por qué? Porque se busca la felicidad donde no se encuentra.

Jesús hizo un magnífico manifiesto acerca de la felicidad. Felices los que tienen el corazón limpio, los que saben aguantar, los que saben consolar… Todos estamos hechos para ser felices, pero la verdadera felicidad es una victoria, algo que no puede conseguirse sin una larga y difícil batalla. 
Alberta Giménez nos dice que si queremos ser felices tenemos que procurar hacer felices a los demás. Es decir, que si sólo pienso en mí, creyéndome que así seré más feliz, resulta que me equivoco de lado a lado. 

Seré feliz en la medida en que dé un paso al frente por los demás. “Labraremos nuestra felicidad en la medida en que labremos la de los demás” (EL, 395). Y no hay otro camino. 
El egoísmo, el individualismo, el refugiarme dentro de mí, el huir de los otros, la rabia, la envidia, la riña… todo eso no conduce a nada bueno y menos a la felicidad.

El camino es, como también nos dice Alberta: “No pensar en nosotras” (C, 83). Si estamos todo el día cavilando y dándole vueltas a nuestros pequeños problemas, contemplándonos, comparándonos, y deseando lo que no tenemos en vez de valorar lo mucho que ya hemos recibido, pues… la vida se convierte en una pequeña “amargura”… 

Pidamos hoy la ayuda necesaria para salir de nosotras mismas y aprender a hacer felices a los otros aunque sea con pequeñísimos detalles.

